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Tetmina fan el porís una épo'
ca histó¡ica y comíenza otto. Lq
época que termína ho dursdo,
segitn se ¡nite, o cuqrenlc Ic¡'
gos crffos de dictodu¡cr o solc'
mente veinfe meses de ls oza-
rosc prirnera fiose de Io f¡ansi'
ción desde esq dictcdu¡a hssta
unq sociedcd democ¡ático. La
época que empíeza contin{ta
esa f¡qnsición que lqs eleccio-
nes, d punto de celebra¡se cuoin'
do esc¡ihimos esfe Editoríol' ha-
r6n posible -ccbe espe¡qt- y
que también conEibuitún c qce-
Ie¡a¡.

Pc¡c nuestra Sección de Psi-
cólogos, lo época que tetmina
pudo hcberse ce¡¡crdo con un
acontecimiento imPortcrttes lo
cresción de un Colegío OÍicial
de Psicólogos. Lo enttevista ce'
lebrcda por miemb¡os de lo Co'
misión Petmanente de Ic Sec-
ción con eI su.bsecrefdrio de Pre'
sidenciq de Gobie¡no Petmitió
abrígt se¡iqs expectativqs aI
¡especto. De esq entrevisfo sq'
Iió Ia tirme'promesq de inme-
d,iata creqción del Colegío, po-
sible¡nenúe c¡¡tes de las elecio-
nes. P¡esidencid de Gobietno,
que hosto ahora hdbío mo,nte'
nido una polltico ¡esf¡icliva ¡es-
pecto o lo colegialización Y re-
guloción del estatuto de los Pro'
tesionales, ptecla muY intere-
ssdc en esfos femcts.

Una nueva enf¡eYistcr c un
mes de disf orncirr üstanció íguo'l'
mente rtueatrcrs esPetanzas- La
instancia intetmeüa gue ge nos
intetpuso, Ia optoboción por las

Cortes de una ley de e¡eoción
de un Colegio Oficíal de Psicó-
Iogos ¡et¡dsc ésfa l¡asta eI oto-
ño. Con todo, para tín de año
fenemos Ia Íi¡me espetanzo de
gue lo Adminisnacíón hqbt6 oic-
cedido o untr de las principcles
reivindicaciones plcnfecdas cn -
te ella por nuest¡d Sección.

Iguolmente se ha olconzqdo
yq otlo de nuesf¡os objetívos,
dunque todovfa no se le hayo
dado publicidod oliciel: una Fa-
cultad independienfe da Psico-
Ioglo. En eÍecto, a pattit del ptó-
xi¡no cu¡so Ia Complufense co¡t-
tr¡r6 con una Facultcrd de Psico-
Iogfa.

ItI6s importsnte, sin emborgo,
dunque en buenc medida con-
dicionqda por om.bos hecüos es
Io Íuturs lucha de los psicóIo-
gos por Io dígniÍicdción y reco-
nocimiento de su proÍesión. Esa
luchs es inseporable de Io lu-
cha democtútica. En eI p¡oceso
electorol ohora abierlo se juegc
también, enf¡e ot¡cs ¡nuchc¡s co-
scs, eI Íuturo de Jos psicóIogos.
Conctetomenfe se iuega eI Pa-
pel que lo Psicologla y gue of¡as
cienciqs o técnicas relqtivqmen'
te jóvenes vdn d desernPeñor en
el pafs. EI popel del Psicólogo,
del sociólogo. del biólogo o del
ttobojador socicl es cornPleto-
mente distinto, según se inserfe
en eI mqtco de uno sociedcrd de
consumo, de unc¡ de¡nocrqcio
cvc¡nzsdr¡ o de uns sociedad sin
clqses. Los plantecrmientos de
¡ruest¡c¡ Sección hcn sido per'
mdnentemente los propios de

unc Psicologfa concebida como
se¡vicio p{tblico, despúvotiza'
do, capoz de ínÍluencídt y me-
jorot Ia calidod de Ic vido co'
lectívs.

Que escrs p¡opuestcs que nos-
of¡os co¡no psicólogos tealizq-
mos desde nuesf¡c¡ prolesión lle'
guen o no c fene¡ rcslidad vo a
depender en buenc medida de
Io que octtÍEcr en lcs elecciones
del 15 de junio. Eiidentemente'
ni Is Sección ni su Comisión
Petmonente pueden te¡cis¡ en
eI conllicto de los partidos Polf-
ficos co¡no fqles ni er¡ su corn'
pefencic pot alcanzcr eI Poder.
Pero es clcro gue fdrtPoco Pue-
den permcnecer apolfticqs. l\fun'
cs Io han sido, ni tompoco aho'
ta Io hqn de se¡. Porc¡ Ia inde-
pendencio y digniticoción de
nuesfro prolesión, Pd¡cr su Pues'
fa ql sen¡icio de fodc Ia Pobld-
ción, y en especiol de lqs cls-
ses populcres, no vct o se¡ indi-
Ierente quién va o gobetnat o
quién vq o se¡rtcr¡se en los escq-
ños del Pailomento. Y corno eso
no vq cl se¡ indife¡enfe tqtnPoco
nosot¡os podemos se¡ indiferen'
tes q l<¡s disfinfas opciones Po-
líticos.

Lo cteación del Colegio Oficíal
de Psicólogos por Ic Administro-
ción es un pcso importcnte. Pe¡o
sóIo un pcrs o. M6s o116 de éI guedc
un lorgo ¡eco¡¡ido, uno lcrgrc
morrcha gue sóIo en un<r socie-
dcd plencmente de¡noc¡ótico
seróposible llevarhastq eI Íinsl.

RENOVACION
DE TA
COMISION
PENMANENTE

EL PASADO 28 DE FEBRERO

TUVIERON LUGAR LAS E-LEC-

CIONES PARA LA RENOVACION
DE LA COMISION PERMANENTE
DE LA SECCION. LA NUEVA
COMiSION SE DEFINE COMO
PROFESIONAL Y DEMOCRATI-
CA Y HA SIDO AMPLIADA HAS-
TA TRECE MIEMBROS

Cuatro -puntos clave resumen
el programa de lg candidatura
que resultó elegida el pasado 28

de febrero en las elecciones para
la renovación reglamentaria (es-

tatuida con carácter blanual) de
Ia Comisión Permanente:

- Por una Psicología Científi-
ca y crítica al servicio de
toda la población.

- Por Ia independencia y la
dignif icación profesional.

- Por un eolegio Oficial de
Psicólogos.

- Por una Facultad indepen-
diente de Psicología.

Esta candidatura, única gue
concurrió a las eleccioires, se de-
finía como profesional y demo-
crática. Profesional, uporque está

compuesta por profesionales gue
trabajan prácticamente en todos
los campos de aplicación de Ia

Psicología y porque su interés
fundamental lo constituye alcan-
zar los objetivos comunes a toda

Ia profesión', y democrática, utan-

to en cuanto que su funciona-
miento interno, cuanto por su con-
cepto del papel que la Psicología
ha de desempeñar en Ia socie-
dad...o, y porque ola defensa de
ios intereses profesionales de ios

\continúa en Io pó9. 3)
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V SYMPOSIUM
DE TA
ASOCIACION
ESPAÑOTN DE
PSICOTERAPIA
Y TECNICAS
DE GRUPO

Pamplona 26-28 de
mayo de 1977

Los días 27 y 28 de mayo pasa-
do se celebró en Pamplona el
V Symposium de la Asociación
Española de Psicoterapia y Téc-
nicas de Grupo. En el marco de
un hotel de las afueras de la ciu-
dad, y con una organización ejem-
plar, se desarrollaron las sesio-
nes, gue tuvieron un carácter ma-
yoritariamente práctico y activo.
El marco externo de comidas, fes-
tejos, visitas, se mantuvo en un
tono agradable y cordial, con le-
ves notas desmadradas, comple-
tamente a tono con la actitud des-
inhibida de las técnicas expuestas
en el Symposium.

Estaba dedicado este año a la
utilización de técnicas grupales
concretamente: grupo de encuen-
tro, bioenergética, terapia cues-
táltica (análisis de sueños) Y ex-
presión corporal. Los participan-
tes en el Symposium (cerca de
setenta, entre psiguíatras, psicó-
logos, asistentes sociales y estu-
diantes, mínimamente represen-
tados -la Psicología en la Uni-
versidad de Navarra no parece
gue da para mucho más que la
escolástica tomista-) se dividie-
ron en cuatro grupos y experi-
mentaron prácticamente las men-
cionadas técnicas. Estos grupos
eitaban animados por especialis-
tas: Igrnacio Martín Poyo, Luis
Pelayo, Francisco Peñarrubia y
Susana Evans, respectivamente.
El que más curiosidad había sus-
citado y levantó también más po-
lémicas fue el campo de la bio-
energética.

Estas técnicas se insertan den-
iro de la línea denominad¿ nPsi-

cología Humanista>, relacionada
con la del Desarrollo Personal
(Personal Growth), y gue se cen-
tra más eq la psicología de la
normalidad que en la de la anor-
malidad.

Esta diferencia de enfoque se

hizo más patente en la sesión de
elaboración teórica y discusión,
gue se celebró la mañana del se-
gundo día. Divididos igualmente
en pegueños grupos se discutie-
ron los aspectos teóricos de estas
técnicas, poniéndose luego en
común los diferentes puntos de
vista en el grupo general. Las
principales discrepancias surgie-
ron entre los representantes de la
psiquiatría psicoanalítica Y más
tradicional, preocupados por el
diagnóstico (n¿es posible juntar
en un grupo de bioenergética a
un neurótico y un psicótico?o) ',
por la validez científica Y los re-
sultados obtenidos. No hubo mu-
cho tiempo para desarrollar esta

TA SEMANA
PANALETA DEt
DEFICIENTE

temática, pero resultaba claro
gue la primera cuestión era difí-
cil de solucionar por la diferen-
cia de enfoque. El psicólogo que
aplica estas técnicas no se en-
cuentra ante un <psicóticoi> o un
<neuróticor, sino ante una perso-
na concreta que se expresa de
una forma también concreta y per-
sonal, no etiguetada. En cuanto a
la validez y cientificidad, la polé-
mica resultaba absurda, como
apuntó alguien, desde una óptica
más alejada, por ejemplo, la con-
ductista. Efectivamente no puede
precisamente la práctica terapéu-
tica psicoanalítica ponerse como
ejemplo de experimentación y mé-
todo científico.

Fue, con todo, esta polémica
un llamamiento al realismo en or-
den a considerar estas técnicas
como tales y utilizarlas como ins-
trumentos dentro de un repertorio
amplio de recursos, no como pa-
naceas. Esta había sido, de he-
cho, la orientación de los anima-
dores. Se subrayó igualmente la
importancia del control de los re-
sultados en psicoterapia.

Menós atractiva, por conven-
cional fue la lectura de las cuatro
comunicaciones presentadas al
Symposium: una experiencia de
psicodrama programado en asmá-
ticos, unas sensatas reflexiones
sobre la transferencia en psicote-
rapia grupal, un ingenuo intento
de modificar a través de una ex-
periencia de grupos las estructu-
ras de un Hospital Psiguiátrico
(Valladolld), sin modificar Ia re-
lación médico-enfermo y unas
acertadas consideraciones, aun-
que no muy originales, sobre Ia
importancia de los factores socio-
políticos en la psicoterapia gru-
pal y en general en Ia salud men-
tal y su tratamiento instituciona-
lizado.

No faltó una experiencia es-
pectacular, filmada, de aplicación
de algunos ejercicios típicos de
grupos de encuentro y expresión
corporal en un grupo numeroso
de todos los asistentes al Sympo-
sium. La experiencia, comenzada
con un aÍre folklórico y cachon-
do, logró crear un clima de par-
ticipación y vivencia apreciada
por el grupo.

La reunión anual de esta Aso-
ciación, aún muy poco conocida,
cerró las sesiones de trabajo del
Symposium.

En conjunto, el balance de es-
te día y medio fue netamente po-
sitivo por la aportación de unas
técnicas gue se pudieron experi-
mentar y no sólo escuchar, y, por
el clima de participación creado,
todo ello enmarcado en unas bue-
nas organización y acogida.

Hace ya varios meses que fun-
ciona en el Colegio de Doctores
y Licenciados la Comisión de Edu-
cación Especial, que aglutina a
diversos profesionales (maestros
de pedagogía terapéutica, psicó-
logos, pedagogos, educadores,
sanitarios, etc.), padres y todas
aguellas personas gué asumen Ia
necesidad de un enlogue alterna-
tivo al problema de la deficiencia
mental.

La semana del lB al 23 de abril
dicha comisión organizaba la Se-
mana Paralela del Deficiente, con
un programa gue trataba de lle-
gar a diversos sectores, Univer-
sidad, Magisterio, asociaciones
de vecinos y, a través de un acto
de concentración en un barrio,
divulgar libros y revistas sobre el
tema, así como exposición y ven-
ta de trabajos realizados por de-
ficientes.

La Comisión, con estos actos,
trataba de dar una alternativa a
otro tipo de jornadas que se esta-
ban celebrando simultáneamente
y en las cuales Ímperaban con-
cepciones paternalistas hacia Ia
deficiencia mental.

Este tipo de concepciones ori-
ginan un funcionamiento y modo
de tratar la deficiencia por parte
del Estado y organismos oficiales
que, ante Ia creciente demanda
de la sociedad aborda el proble-
ma con medidas parciales, que
no sólo no lo solucionan, sino gue
Io ocultan e incluso Io empeoran
en no pocos casos.

Los Ministerios de Educación,
Gobernación y Trabajo, ocupán-
dose de una minoría de Ia pobla-
ción deficiente, atienden aspec-
tos parciales, con un tratamiento
asistencial simple (rehabilitación
del lenguaje, fisioterapia, etc.)
que hace que guede sin resolver
Ia problemática individual y so-
cial de este sector marginado.

Paralelamente, el Estado tam-
bién asume mínimamente la edu-
cación de Ios deficientes a través
de centros gratuitos que dePen-
den de las Diputaciones, Ayunta-
mientos y Ministerio de Educa-
ción y Ciencia, gue sólo cubren
Ias necesidades de un 12 Vo de Ia
población de deficientes, ya gue
el resto permanece sin recibir
asistencia.

A partir de este funcionamien-
to parcializado el control ideoló-
gico se perpetúa sin dar salida a
la situación del deficiente, que
gueda relegado al ntrato autorita-
rio>; otras veces se le hacina en
lugares infrahumanos sin rehabi-
liiación posible o sin medios nor-
males de subsistencia (deficiente
alimentación, salubridad e'hi-
giene).

Si añadimos a esta situación Ia
falta de rentabilidad del deficien-
te para el sistema de producción
capitalista se reafirma más el tra-
tamÍento segregacionista del pro-
blema del deficiente.

Nosotros partimos de las causas
reales de la dellciencia: desnutri-

ción de la madre, insalubridad,
falta de educación sexual, falta
de información general, baja e
inadecuada calidad asistencial y
sanitaria, etc., que inciden todas
ellas en las clases más desfavore-
cidas de la sociedad. El proble-
ma deja de tener, pues, un ca-
rácter fortuito, tal como mantie-
nen los organismos oficiales, lle-
gando a ser un problema de base
totalmente político.

Por ello nuestra postura alter-
nativa es lograr la escolarización
total y gratuita de todos los defi-
cientes y prestar atención indivi-
dualizada a cada uno de los ni-
ños que tengan problemas de ren-
dimiento en las aulas masificadas
de la Enseñanza General Básica;
por Io tanto, es necesario Ia crea-
ción de centros suficÍentes en ca-
da barrio, sector o zoÍrat con su-
ficiente dotación, profesorado es-
pecializado (uno cada ocho aium-
nos), servicios de psicología, ser-
vicios médicos, logopedas, fisio-
terapeutas, educadores, etc.

Consideramos, pues, necesaria
la conversión de los centros pri-
vados en estatales y la gestión
control de los centros llevada a
cabo por los padres, deficientes y
trabajadores de la educación es-
pecial.

En cuanto a los alumnos gue
acában sus estudios en los distin-
tos centros es también indÍspen-
sable la creación de talleres pro-
tegidos, puestos de irabajo ade-
cuados y residencias para defi-
cientes adultos.

En relación a Ia prevención sa-
nitaria, las exigencias son de ma-
yor información y educación se-
xual para niños y adultos, pre-
vención y asistencia sanitaria gue
disminuya el índice de deficien-
cia mental, prescripción de anti-
conceptivos a cargo de Ia Seguri-
dad Social y socialización de Ia
medicina.

En el ámbito general de Ia en-
señanza exigimos una mayor ade-
cuación de los métodos pedagó-
gicos a las necesidades de los ni-
ños, con la creación de gabinetes
psicopedagógicos en cada centro
con un psicólogo por cada 50 ni-
ños para prevenir, orientar y re-
habilitar los trastornos de conducta
y aprendizaje, y creación de aulas
especiales en cada centro escolar
con tratamiento y rehabilltación
adecuados en uno de ellos.

Como trabajadores de la Edu-
cación Especial planteamos Ia
necesidad de un cuerpo único de
enseñantes en que se permita
una igual formación, sin jerar-
quía, y poder plantear la plata-
forma general reivindicativa de
todos los trabajadores de la en-
señanza. También planteamos en
el ámbito de la Educación Espe-
cial Ia lucha por la creación de
un Sindicato Unico de Clase.

Comisión de Educación
Especial
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Et COTEGIO
DE
PSICOTOGOS:
uncr recrlidad
cerccIncr

Parece gue las numerosas ges-
tiones realizadas para conseguir
la creación de un Colegio Oficial
de Psicólogos están próximas a
dar sus frutos, ya que en los úl-
timos meses se han multiplicado
las entrevistas con la Presidencia
del Gobierno como resultado de
dos hechos gue relanzaron el pro-
blema de nuevo: la respuesta del
Ministerio de Educación y Cien-
cia y la postura de Presidencia
del Gobierno. Con Ia superación
formal de las dificultades en gue
se escudaba la Administración
para dificultar la creación del Co-
legio se ha producido un paso
importante en nuestra lucha rei-
vindicativa.

El informe del Conseio Nacio-
nc¡l de Colegios Profesioncles

Tras las entrevistas gue la an-
terior Comisión Permanente ha-
bía mantenido con el Ministerio
de Educación éste supeditó el
emitir el informe solicitado por la
Presidencia del Gobierno, a es-
cuchar previamente al Consejo
Nacional de Colegios Oficiales.
Si el informe del Consejo se pro-
nunciaba de un modo favorable
cabía suponer que el M.E.C. de-
bería dar luz verde a Ia creación
del Colegio de PsÍcólogos, al ca-
recer por completo de argumen-
tos con que oponerse al proyecto,
y en la Presidencia pasarían a
obrar en consecuencia.

Reunido en sesión plenaria el
Consejo Nacionai de Colegios el
26 de noviembre último, redació
un informe favorable al proyecto
de creación de un Colegio de Psi-
cólogos. El camino estaba abÍer-
to, y Ia Junta de Gobierno del
Colegio de Doctores y Licencia-
dos de Madrid elevó oficialmente
al M.E.C. una petición de segre-
gación de Ia Sección de Psicólo-
gos, gue pasaría así a constituir-
se como un Colegio Oficial de
Psicólogos.

Bespuestcr del Ministerio de
Educqción y Ciencic

Todavía tuvieron que transcu-
rrir tres meses antes de que co-
nociéramos cuál era la coniesta-
ción del M.E.C. La contestación
Ilegó finalmente a través del Con-
sejo Nacional de Colegios al re-

mitirnos éste una nota recibida
del M.E.C. La nota en cuestión
informa de cómo el M.E.C. ha
decidido enviar el escrito de soli-
citud de creación de un Colegic
de Psicólogos a Ia Subsecretaría
de Ia Presidencia del Gobierno,
por entender que Ia resoluciór
no es de su competencia, ual re
basar la actividad de los psicólo-
gos el área de Ia enseñanza y
abarcar también la de la sanidad
e industriar.

De Ia respuesta del M.E.C. po-
co cabe deducir, ya gue: ¿qué
representa esta contestación res-
pecto de nuestra petición de un
colegio? ¿Supone Ia eliminación
de una dificultad o es una mera
táctica dilatoria tendente a forzar
la creación de una comisión in-
terministerial? ¿Se desentiende
definitivamente el M.E.C. del pro-
blema dando luz verde a Ia crea-
ción del Colegio?

diaría ias posibilidades legales de
crear el Colegio por decreto del
Consejo de Ministros. Si no sur-
gían dificultades el Colegio sería
una realidad antes de las elec-
ciones del i5 de junic.

Él crnteproyecto de ley

Sin embargo, ia euforia se ve-
ría mermada iras una entrevista
mantenida el 26 de mayo. En es-
ta nueva enirevista Presidencia
afirmaba que la segregación de
las secciones no era téinicamen-
te viable, al implicar el reconoci-
miento Iegal de Ia profesión en
un ámbito más amplio que el pro-
pio de los enseñantes. La crea-
ción de un Colegio de psicólogos
sólo era viable mediante una ley
gue fuera aprobada en primer Iu-
gar por el Consejo de Ministros y
posteriormente por las Cortes. Se
nos invitó a elaborar un antepro-
yecto de ley gue, caso de obte-
ner el visto bueno en Presidencia
del Gobierno, debería aprobarse
en Consejo de Ministros y en las
Cortes. Si bien esto retrasaba nue-
vamente la creación del Colegio,
se piensa gue en una situación
medianamente favorable -y ca-
be esperar gue este sea el caso-
el Colegio podría ser una reali-
dad antes de las Navidades.

Las Secciones de psicólogos se
han volcado ahora en la redac-
ción del anteproyecto de ley; la
Coordinadora Nacional de Sec-
ciones de Psicólogos se reunirá
el lB de julio con el fin de unifi-
car los criterios con que deba
elaborarse el anteproyecto de una
ley que, aunque llega tarde, pue-
de tener en sus manos enmendar
Ia torcida situación en gue se en-
cuentra la profesión de psicólogo
en este país.

RENOVACION
DE tA
COMISION
PERMANENTE

psicólogos solamente tiene senti-
do en el marco de una concep-
ción de la Psicología como servi.
cio público dentro de una .oóie-
dad democrática>.

Las elecciones de este año apor-
taban una novedad, gue previa-
mente habÍa sido votada en una
asamblea anterior, a propuesta
de Ia Comisión Permanente. Se
ampliaba el número de miembros
y cargos de Ia Comisión, al mismo
tiempo que se posibilitaba la for-
mación de candidaturas, al hacer
gue los candidatos Io sean a un
cargo concreto y no a Ia Comi-
sión Permanente en general.

La ampliación de la Comisión
obedecía a la necesidad no sólo
de contar con mayores recursos
humanos gue asumieran las ta-
reas de la Comisión, sino también
de dar cabida en la misma tanto
a personas insertas en el mundo
profesional como a otras más vin-
culadas con las actividades de
nuestra Sección.

El resultado fue una única can-
didatura que se presentó a las
elecciones.

Como era lógico y preceptivo,
al no existir más candidatos, fue-
ron éstos los gue obtuvieron la
<victoria> electoral.

La Comisión Permanente ha
guedado, pues, compuesta de la
siguiente maneral

Presidente: Alfredo Fierro
Vicepresidente: César Gilolmo
Secretario: María Antonia Al-

' varez-Monteserín
Tesorero: Rafael Burgaleta
Vocales: Carlos Camarero

Mariana Segura
Agustín Arbesú
Rosa Calvo
Adolfo Hernández
Javier Iraeta
ManuelMartínSerrano
Africa Melis

Una vez más hubo que consta-
tar la bajísima afluencia de vo-
tantes, 56 en total. Quizá no sea
sino la manifestación de un bají-
simo interés en las actividades de
la Sección, que de hecho se des-
arrollan actualmente dentro de
una tónica de abulia general.
También pudo influir en esta es-
casa participación el hecho de
gue hubiera una sola candidatu-
ra; en cualquier caso el apoyo es
necesario si esa candidatura es'
representativa de alguien.

Como guiera gue sea, el pro-
grama de la nueva Comisiri Per-
manente, insistiendo en la poten-
ciación científica y crítica de Ia
profesión y en darle un alcance
social, tiene un amplio campo de
desarrollo pgra estos dos años de
mandato. Esperemos que la Iucha
por los puestos de trabajo tenga
también cabida entre las accio-
nes gue se programen.

Presidencic¡ del Gobierno
favorqble al decreio

La Comisión Permanente, por
su parte, con cierta anterioridad
a la recepción de la respuesta
del M.E.C. por la vía indirecta
del Consejo de Colegios, inguie-
tada por la tardanza, había soli-
citado a principios de febrero una
entrevista con el ministro de la
Presidencia, señor Osorio, para
tratar del tema de Ia creación del
Colegio de Psicólogos. Posterior-
mente, ya recibida Ia nota del
M.E.C., se volvió a pedir durante
el mes de marzo por dos nuevas
veces la referida solicitud de en-
trevista. Finalmente, a primeros
de mayo la entrevista se realizó,
aunque no con el ministro, y los
resultados permitían albergar fuer-
tes esperanzas. En Presidencih
del Gobierno se era favorable a
la creación de Colegios de psicó-
logos por distritos; a su vez, estos
Colegios pasarían a constituir un
Consejo Nacional de Colegios de
psicólogos, organismo éste que
elaboraría el estatuto profesional.
Asimismo, se estaba de acuerdo
en que estos Colegios se origina-
sen a partir de la segregación de
las Secciones de psicólogos que
Io solicitasen.

El Gabinete Técnico de Presi-
dencia se comprometió a elabo-
rar un informe jurídico que estu-

José Javier Campos

ENCUESTA
SOBRE tA
SITUACION
PNOFESIONAT
DE tOS
TICENCIADOS
EN
PSICOTOGIA

Macrométrica, emptesa de es-
tudios que está hociendo uno en-
cuesta sobre Ia situación de /os
psicólogos por encargo del M-
nisterio de Trobojo, y prcmocio-
noda por nuestro Sección, cenó
lo tercero semena de moyo la re-
cepción de encuesfos. En ese mo-
mento llevobon tobulodas del or-
den de dos mil.

Es indudoble que el resultado
de es/o encuesfo proporcionorá
uno informoción vitol poro nues-
tro ]ucho pato consegurr puesfos
,le trobajo.
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Promovidos Por lc¡s secciones
á" n¡"drid, éc¡tcluñc¡ y Vcrlencia

PNIMENAS

IORNADAS DE PSICOTOGIA

IONNADAS DE
PSICOTOGIA
EN VATENCIA

SEMANA DE
IES IORNADES

Del 25 de abrii al I de maYo se

han-telebrado en Valencia las

rr.it""tu. Jornadas de Psicología'
I."."i"áa.t Por la Comisión de

Prí"ol"qiu del Coleglo de Docto-

t"¡-v Lí"."ciados, con la colabo-

ración de diferentes comisiones
áe estudiantes y distintas institu-

"iorr.t, Profesores del DeParta-

;;;ü dL Psicolosía, el Centro

á" 
-gtt"¿i"t 

de Educación EsPe-

.iuf, "l Psiquiátrico de Bétera'

PSTCOTOGIA
EN MADRID

DE PSICOTEGS
La semana del 24 de novlem-

bre al 4 de diciembre de 1976

DEtuvo lugar la serie de actos que

"""ttÑ""on 
la Semana de Psi-

coloqía en Madrid'--Ló 
tres grandes camPos tradi-

cionales de la Psicología estuvie-

iorr r"pt"ttntados Por sendas me-

"át ".'áo"¿as. 
Los temas de las

*ir*aa {ueron: uFracaso escoiar
.r--Lducación especialu, uPolítica

áanitariau Y uPsicología del ira-

etcétera
Es de noiar que eI Departamen

to de Psicología, como tal Depar-

CATATUNYA tamento, no aPoYó nl financió la
realización de estas Jornadas.

Por otra Parte, también es de

destacar que estas Iornadas, co-

mo las celebradas recientemente

enfermos en Barcelona, se inscribieron en

Con un progr ama apretadísimo tuales instituciones Para de el marco del C-ongreso de Cultu-
y muy amplio SE celebra¡on los psiquiátricos en los centros

ra Catalana.baio,' días 25, 26 Y 27 de marzo las higiene mental, en las dependen extenso Y
Los textos de las Ponencias se

es Jornades de Psicoiegs de Ca- cias de la sanidad nacional Y den- El programa era muy

publican en seParata, Por lo gue I Nacional de Pre- las distintas ponencras se agrupa-

llamar la aten- talunya tro del Instituto
ron en torno a cuatro epígrafes:

nos limitaremos a
contenido Previamente habían editado un vlslon La Psicología Y la realidad

ción no tanto sobre el
resumen amPlio de todas las Po- A su vez, Ia de Escolar estudió I

social y cultural del País
de la Semana, sino sobre su sig-

contenían un análi- Ia escuela esPecial, con especial
Valenciano'nificado nencias, que

atención a eliminar Ia situación
La Semana de Psicología en sis de la situación actual, Puntos

de marginación Y la escuela en 2' Salidas profesionales:

Madrid rePresentó un esfuerzo relvindicativos y alternativas con- crítica de su Psicología clínica: uSi-

de sintetizar la pro- cretas' general, con una tuación sanitaria del
importante

de nuestra ProfesiÓn Estas Iornadas encuadradas en PaPel selectivo
Bolsa de País Valenciano" oEl

blemática el marco del Congreso de Cultu- La deFormación Y osicólogo clínico en un
equipo interdisciPlina-en estas áteas, al mismo tiempo

para la planteaban eI ude- Trabajo resaltó la disparidad en-
que se planteaban bases ra Catalana, se

tre las salidas profesionales teóri-
búsqueda de vías alternativas bate sobre la sÍtuación profesio-

cas y la realidad, ideas Para un rio>

La acogida gue tuvo entre los nal y sus Posibles alternativas> Permanente Y Psicología escolar:
fundamentalmente ula falta de PIan de Formación

"Educación
especial>,

sectores afectados no Ya sólo en-
servicios Públicos, de asistencia
psicológica a Ia Población, con

ialta de planificación, organiza-
ción y control Y, Por tanto, gran
.r"ur", de Puestos de trabaio';
asimismo, la falta de un colegio
profesional, la formación del Psi-
rOlogo y Ia nfunción marginadora
,, r"É.ti,tu de buena Parte de la
isicoiogía actualo.- 

Se a6rieron las Jornades con la
exposición de los resultados de

una encuesta sobre los camPos

Je traba¡o, condiciones laborales

" irrtut.tut del Psicólogo en Ca-

una crítica Y alternativas a la en-
uEl psicóIogo en el Par-

tre los Psicólogos, sino entre Pa- señanza actual de la Psicología
vuiariou, etc.

dres, enseñantes, mundo médico bajo eI título de ula reproduc- industrial.
y mundo laboral y sindical cons- ción del Psicólogo>'-^ii áá*i"so n la Comisión de

Comar.as hi"o una exPosición
J"átu¿" Y crítica de Ia situación
áá-f. áritüncia Psicológica a las

""*át.ut 
y de lás üneas de PIa-

nilicación de las asistencias psi-

;;l¿;;". a la Población de las

áááát"u. catalanas, siendo ésta

probablemente una de las aPorta-

Ii.""t *at ricas de las Jornades'
Se llevaron a cabo dos mesas

,"JottJut sobre Psicología jurídi-

ca y sobre las diferenies corrien-
tes psicológicas Y su concreclon
en'CatalunYa, resPectivamente'
Éuru-á"ufur la Comisión de De-

iensa Profesional pianteó los pro-

"""tát a.t Estatuto Profesional'
b¿aiqo deontológico (cuYos tex-

tos frleron Ya Presentados en el

Symposium de Valladolid'-'nr-*r-,v imPortante destacar el

trabajo desarrollado Y el numero-
." 

"á"iP" 
gue ha colaborado en

la elábáración de las Ponencias'
así como la calidad de las mis-

mas. Las valoramos esPecialmen-

l. 
"o 

i."t" Por la originalidad de

Ios planteamientos o alternativas
ol-r"'t. ofrecieron, sino más bien

J"t.i"tf""rzo de elaboración de

una Probicmática cuYa- Primera
,ru."ridud es ser conocida'

Se echó en falta una maYor

particiPación en los coloquios Y

Psicología

tituyó un éxito sin precedentes en
El salón de ac-

Función del psicólogo

3. La enseñanza de la Psico-
nuestra Sección

pudo dar ca- logía: uPlan de estudiosu
tos del colegio no

"Crítica a la enséñanza Y
bida a los asistentes' Al mismo

tiempo consiguió algo de eco en
4.

alternativas>>, etc.
Acortaciones científicas:
oÉstudio sobre alcoholismo
v toxicomaníar, oMesa re-
áonda sobre Psicoanálisisu'
.ia 

"*p.tiencia 
del Aula

de Sants, (exPeriencia des-

arrollada en Barcelona en

la línea de la Pedagogía
operatoria basada en Pia-

s;0, .Técnica oPerativa
án ierapia de gruPo", oRe-

la prensa, aunque insuficiente, a
nuestro juicio

Se concluYó la Semana con un

acto público en Ia Escuela Nor-

mal de Islas Filipinas sobre oPsi-

cología": Servicio público, nece-

sidad social,, gue era eI tema
talunya, seguida Por una mesa

genérico de la Semana Y que cons-
redonda sobre historia de la Psi-

tiiuyó un resumen de las mesas
cología en Catal desde sus

redondas de días anteriores' La unya

fue pobre, Y la
se ha apuntado

temáti- inicios en 1908, con la inaugura-
asistencia ya, un ción del Museu Social hasta nues- percusión del entorno so-
ca, como tros días cioeconómico {amiliar en
tanto rePetitiva, al ser un resu-

EI sábado 26 estuvo todo el día el fracaso eécolar", etc
men de lo Ya tratado'

la in- dedicado a las comunicaciones Básicamente los asistentes a las
La Administración, Por de cuatro de las Comisiones que

l"r*un la Sección: Industrial, Clí-
tri.u, nt.olar Y Formación Y Bol-

sa de Trabajo. La comunicación
de Industrial analizó Ia situación
áá fot*u qlobai, Planteando al-
ternativas frofesionales, tratando
de transformar la selección en

diferentes Ponencias Y mesas 
-re-á""a.t fueron estudiantes de Psi-

cología, Ya que en Ia actualidad
üs ptofesionales agruPados en

torná al Colegio son sólo unos

cuarenta, de un total de unos

ochenta aProximadamente que

trabaian en Valencia' Ei número

át-tái"aiu"tes es bastante alto'

;; Ñ. en 4.o de Psicolosía (aún

no ha salido ninguna Promocron
;; ei; Facultad) haY alrededor

Je seiscientos matriculados'--En el Próximo Boletín Publica-
remos lai conclusiones de estas

Jornadas.
Adolfo Hernández

minencia del referéndum que se

iba a celebrar, prohlbió Ia manl-

festación gue para ese mismo día

había solicitado la Sección Las

pancartas confeccionadas a ial
fin quedaron sin aplicación, 9X:

cepto su breve exposición tras el

acto en las escaleras de la es-
orientación, comunicando los re-

cuela
Semana Io- sultados de los exámenes a los

En conclusión, Ia
núme- interesados, favoreciendo Ia reso-

gró atraer a un importante
lución de los conflictos en las or-

ro de personas de distintos ámbi- sin esconder-
tos afectados Por el ejercicio de ganizaciones, pero

desarrollo real
Ia Psicología. Y ello con una or- los, potenciando el

matices de ias personas Y organizac iones.
ganización con muchos

La Comisión de Clínica analizó
de improvisación, gue
vaya madurando en

esperamos
lunción del Psicólogo en lossucesivas la

ediciones.
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INTRUSISMO PROFESIONAT

Termina el escrito del Colegio
de Valencia, gue denuncia tam-
bién otros casos de intrusismo,
pidiendo al ministro de Educa-
ción y Ciencia:

a) Un pronunciamiento minis-
terial sobre la titulación Para el
ejercicio de Ia profesión de Psi-
cólogo.

b) Una investigación oficial
mediante inspección ministerial
sobre los extremos expuestos, di-
lucidando la idoneidad de titula-
ción de quienes imParten estas
enseñanzas.

c) La clausura inmediata de
los aludidos centros, así como las
acciones legales pertinentes si no
reúnen las condiciones exigibles.

Estimado señor:
Soy psicólogo del Cuerpo Téc-

nico de Instituciones Peniténcia-
rias, con destino en Ia Prisión de
Teruel. Hace un año gue vivo en
esta ciudad y he encontrado, Pro-
fesionalmente, varias irregulari-
dades en cuanto al concepto del
psicólogo. Lo gue me hace escri-
bir estas Ietras es el siguiente ca-
so: Existe un Centro de Educa-
ción Especial (para niños ulími-
teso) dependiente de la Diputa-
ción Provincial. Dicho Centro
dispone de una plaza para psicó-
Iogo que ha sido ocupada desde
que el Centro funciona por una
señora gue no es licenciada en
psicología ni tiene graduación
universitaria alguna. A1 Parecer,
apoya su situación en un diPioma
obtenido en un curso imPartido
en Ia Universidad de París, Pero
que no ha podido convalidar en
España.

En Ia misma situación existe
otro psicólogo en un Centro del
PANAP.

El ob;eto de mi carta es pedir
información para ver gué se Pue-
de hacer o si estimáis convenien-
te denunciarlo públicamente, en
cuyo caso os proporcionaría otros
datos de interés.

Un saludo cordial:
José C: Pérez Quintana

Prisión Provincial
Teruel

NEVISTAS

(SIGLO CERO>

La rcviste .Siglo Ccror cumplc este año
1977 su décimo anivcrsa¡io, lo cual no cs

poco pa¡a una revista dc las características dc
ésta. Lo quc cmpezó sicndo en 1967 un sim-
plc Bolctín Informativo de le Fcder¡ción Es'
peñola dc Asociacioncs Protcctoras dc Sub-
normalcs (FEAPS), en cl quc se incluía infor-
macióo de las difercntcs asociaciones y noticias
de tclativa actualidad que podían intcresat a

estas asociacioncs, sc ha convenido, dcsbor-
dada ya aquella fase, en una revist¿ especia-
lizada cn tcmas de subnormalidad y deficien'
cie mcntal. Hoy aquel papel informativo lo
ocupa la hoja de información mensual <Voccs

de la FEAPS¡, micntras que <Siglo Cc¡o. ha
pasado a scr tal vez la única rcvista y, con

casi total scguridad, la más seria y documen-
tada sobrc csta materia existcnte cn España.

Estc carácter de rcvista especializada lo ad'
quierc a penir de 7972 y con una periodici-
d¿d bimcnsual sc vrn publicando temas mo-
nográficos rcaliz¿dos la rnayor panc de cllos
por colaboradores prcstigiosos y extranicros
cn su mayor pane. Las colaboracioncs nacio-
nales cscasean no por deseo de la di¡ccción,
sino porque los posibles colebor¿dores n¿cio-

nales entendidos en la matctia o bien esc¡-

scrn o bicn no cstán .intctcs¿dos cn publicar
los rcsultados dc sus investigaciones. El tem¿
de la dcficiencia mcntal he sufrido, y siguc
sufriendo, un enorme abrndono, lo cual se

vc unido . una grln falta de conciencia soci¿l

sob¡c cl ptoblcme. Es éstc un asunto que ha
quedado ¿b¡ndon¿do cn manos de la iniciti
v1 y cn cl quc le Administr¿ción sólo intcr-
viene con ryudas indirect.s y con cr¡ácter c¿si

siempre benéfico.
Pcsc a todo, csta revista, que, dadas sus

catacterlsticas, no tienc una amplia difusión
ni tampoco lo prctendc, ya. que pare cllo
se¡ían necesrrios amplios recursos cconómicos
y un gran intcrés por pertc dc los otganismos
oficiales, sc dirigc e todas equelles pcrson$
quc cstán interes¿d¡s en cl problcml, bien
porque lo sufran pcrsonalmcnte cn sus femi-
lias, bicn porquc profcsionalmente se ocupln
de estos temes, como sería el caso de los

psicólogos, los pedagogos o los psiquíatres.

El problema de la subnormalidad cs ¡ott-
guo, pc¡o con sus ca¡actcdsticas dc problema
social cs relativamentc recientc. Los profesio-

neles que se ocup¿n de esto{ temas aPení¡s

empiczan ahora a publicar informes rcelmcn-
te imponantcs sobrc csta matcria- No hay
quc olvidar que tembién cstes profesioncs

son relativamcnte rccicntes en nucstro pafs.

Mc reficro a los psicólogos. :¡Pcnas seis pro-
mocioncs han salido de la Facultad, y todavlr
están con los problcmas delimitadores de su

competcncia, no porque ellos no tengan con-
'ciencia clare sobre cl caso, sino Porque unl
Administración miope sc niegl a aceptátscla,
a los pedagogos, no a los maestros tr¡dicio-
n¿lcs, sino al pcrsonal interesado en una re-

noveción de l¡s técnicas pedagógices y cn
concrcto cn la educación especial, y también
e los psiquíatres, profesión mís antigua, pero

encerrada hast¿ hace poco tiempo, y eun hoy
pot perte de un amplio secto¡ de le profe-
sión, en unos moldes dcmasi¡do cstrcchos y
cstereotipados.

A todos cstos profesionalcs intercsados en
cl tema de la deficiencia mental, en el trate-
micnto a subnormales, cn las técnicas pede'
gógicas dc recuperación y adaptación, en diag-
nósrico y prevención, cs a quienes se dirige la
revista .Siglo Cero'.

Hoy sc ha alcanzado cl número 50, cl 26

dc la nueva época, y hasta ahora ha existido
cl c¡iterio por parte dcl equipo red¡ccional de

no rcpetirse periódicamcnte en los temas, lo
que no es incompatible con su actuelización.
Algunos de los números publicedos han esta-

do dedicados a temas como la educlción es-

pecial (mayo-junio, 1976), el autismo (julio-
agosto, l97l), la normalización, los centros
médico-pcdegógicos, etc., y números cspecia'
les sobre la deficienci¡ meotal hoy, la defi-
cicncir mental en el mundo' detos sobre la

escolarización de subnormales en Españe, etc.

El director de la revista desde 1968 cs Al-
ftcdo Ficrro, hombre de emplia formación v
ampliamente conocedot de ¡odos los problc-
mas de la subnorm¿lid¿d. Su rcciente libro
¡El derecho ¿ se¡ homb¡esr (Ed. Sedmay,
M¡d¡id, 1977) es hoy por hoy el obli¡ado
punt.r de partida" pare cono(er desdc una pets'
pecriva soriolírgica el teme de l¿ deficienci¿
mcntel.

J M.R.

Continaamos ¿enanciando, corno en ontetiores flúrneror de
,2tJestro Boletín, lqaellos casos de intrasisnzo profesional
qae bien por medios propios, bien Por conanicrciín de co/egiados
y lectores llegan a ltuestftrs nuonos. Seña interesante
qac to¿os oqaellos Profesionales de la Psicología eierciesen
Ia rcci1n lesa/ pertinente colrtra todos aqae/los qae de t¿na ,nanera
clara usarpen funciones prop;as de licenciados en Psicología.
Es ésta t¿rro rnaflera eficaz de desdoblamiento en este compo.
I^o Comisión de Psicolosía del Colegio de Doctores
y Licenciados de Valenc'ia y un Psicóloso de Pisiones
dan caenta de dos de estos casos'

1
En la prensa de Valencia aPa-

recÍeron a lo largo del mes de
enero actual el anuncio del esta-
blecimiento y Próxima apertura
en Valencia, el 4 de febrero de
1977, del Centro Internacional
de Psicodiagnóstico, dirigido Por
el docto¡ don Juan A. Portuondo,
y con sede central en Miami (Es-

tados Unidos), que, asimismo, es-

tá establecido en Madrid Y Bar-
celona y que, como muestra la
documentación adiunta, Promete
otorgar los siguientes títulos:

i. Dipioma de Psicólogo Psi-
cometrista (aI término del
segundo año).

2. Diploma de Psicólogo Clí-
nico (al término del tercer
año).
Y al término del cuarto año:

3. Especialista en Psicodiag-
nóstico.

4. EspecialistaenPsicoterapia.
5. Doctor en Psicología CIí-

nica.
Ante estas informaciones, esta

Comisión encargó a dos de sus
miembros gue se personasen, a
fin de recabar mayor información,
efectuando esta visita, mantenien-
do una entrevista en Ia Secreta-
ría del referido Centro Interna-
cional, y en donde se confirma-
ron los extremos expuestos com-
pletados con los datos siguientes:

J. Cualquier persona puede
tener acceso a los estudios
de Psicología gue allí se
imparten, aún careciendo
del bachillerato, pudiendo,
en consecuencia, darse la
paradoja de estar en Pose-
sión del título de Doctor en
Psicología Clínica y carecer
de los estudios eiementales,
pues no se exige titulación
alguna acreditativa.

2. Las clases son impartidas
los viernes de 6,30 de ia
tarde a 10,30 de la noche,
y los sábados de 10,30 a
13,30 de Ia mañana, sien-
do los encargados de las
mismas el doctor Portuon-
do, el doctor Catalá y otros
doctores gue se trasladan
de Madrid y Barcelona ex
profeso.

3. Los honorarios son los si-
guientes:

Derecho de matrícula,
3.000 Pts.

Mensualidad por alumno,
3.000 pts'

Finalizando este curso
las clases en el mes de ju-
nio, se pretende gue en los
próximos coincida con el
académico, de octubre a

iunio.
4. Estos estudios están reco-

nocidos internacionalmente
y están convalidados Por
Ia Universidad de Ginebra,
ofreciendo de este modo

' una cómoda imPortación
de títulos extranjeros. (En
la carta de la secretaría del
C.I.P.P. se dice: oSin em-
bargo, el grado de doctor
sólo será para aguellos gue
hayan aprobado la tesis re-
mitida a los Estados Unidos
deAmérica.u)

5. En consecuencia, según se
nos aseguró, estos estudios
son convalidadosPor Ia Uni-
versidad española.

6. Estos estudios en Psicolo-
gía facultan al estudiante
para el ejercicio hbre de
Psicólogo Psicometrista'l
de Psicólogo Clínico, cuan-
do haya obtenido esta iitu-
lación, en todo el Estado
español.

Continúa haciendo referencia
a Ia validez de un título univer-
sitario o con validez como tal que
se otorga sin tener en cuenta Ia
Iegislación española sobre el te-
ma; la confusión y Perjuicios gue
en Ios mismos aiumnos del Cen-
tro puede ocasionar la informa-
ción gue al respecto se les ofre-
ce; Ia incidencia de estos centros
en el intrusismo y descrédito que
Ia profesión de psicólogos des-
graciadamente padece, aparte la
contribución gue suponen a nues-
tro grave problema de paro y sub-
empleo.

Los señores del C.I.P.P., por
otra parte, no se recatan de decir
que la titulación en Psicologia gue
ia Facultad concede ¡sóio es vá-
Iida para la labor pedagógica! Y
es gue, a veces, Ios cubanos exi-
liados tienen una visión franca-
mente peculiar y hábil para des-
lindar su campo de negocios.

2
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PRESENTACION

Nos ha parecido opoftuno la pu-
blicación de las ponencias que fue-
ron elaboradas como base de discu-
sión de Ia Semana de Psicología ce-
lebrada en Madrid ^ 

primeios de
diciembre de L97 6.

Los textos, que enfocan distintos
aspectos de la situación en que hoy
se encuenffa la Psicolo gira, son de-
signados en cuanto a, calidad y pro-
fundización en Ia proble mática pe-
culiar con que se enfrenta cada áis-
cufso.

Existe con todo una preocupa-
ción que es común a cada uno de
los trabajos, el intento de ir propor-
cionando datos que nos permitan
elaborar un panorama lo más com-
pleto posible no sólo del estado ac-
tual de la Psicolo gja en España, sino
también del marco en que se inscri-
be la salud mental.

foIesa refunfu sobre

ESCOIAR
Y EDUCACION ESPECTATINFONMES SOBRE I.A EDUCA-

CAcIoN ESPECI¡,I gN rspAÑ¡

Pora Io elobración de este in-
forme se trohjó con los dotos
proprcionodos por Ia revista nSi-
glo Cero, N.o 44 de 7976, asl
como con los que prcporciono el
informe Foesn de 1975.

Lo revisto oSiglo Cero" prte-
nece o lo Federoción de Asocia-
ciones Prctectoros de Ninos Sub-
normoles.

l. Poblc¡ción deficiente esti-
mc¡da

Se sigue un método indirecto:

- Número de beneficiarios de
la Seguridad Social por sub-
normalidad. EI niño debe
tener C. I. in{erior a 50 y
ser menor de 18 años. Sus
padres deben tener seguros
sociales 84.460

- Habrá gue añadir la pobla-
ción deficiente que corres-
ponde a ese 17 % (?) de
la población española que
carece de Seguridad So-
cial ......... l0l .760

- La población subnormal con
C. I. inferior a 50 repre-
senta la cuarta parte de Ia
población subnormal total,
con lo gue el número an-
terior se multiplicará por
cuatro 407.040

Este' número representa el

l,16 o/o de la población total es-
pañola, Índice que se aproxima
mucho a las estimaciones de Ia
O. M. S., para guien la pobla-
ción deficiente total se encuentra
entre el I y el 3 Vo de la po-
blación, según los diferentes paí-
ses.

Sin embargo, en el informe del
grupo de trabajo de la Dirección
General de Sanidad sobre la si-
tuación actual de la atención a
los deficientes flsicos y mentales,
gue aparece en la orden de I de
febrero de 1973 (nB.O.E.u de 3
de febrero de 1973) se cifra la
población deficiente mental en
800.000. Con muy buen criterio,
este grupo de trabajo incluye a
aquellas personas aguejadas de
trastornos de conducta graves,
tales como psicóticos, neuróticos,
etcétera, crónicos e inválidos.
Hay que precisar gue de los
800.000, 240.000 son deficientes

mentales mayores de lB años y
que no se hacen diferencias de
edad para los aguejados por tras-
tornos de conducta. Es evidente
gue la primera c ifra de 407.040
es muy inferior a la población
real diagnosticable del deficiente.
Téngase en cuenta que, además
de lo expuesto más arriba, el in-
forme Foessa considera gue hay
un 40 o/o de la población españo-
la gue no cotiza a la Seguridad
Social, con lo cual el tronco de
la prÍmera estimación se vería
sensiblemente aumentada. Tam-
poco hemos entrado en Ia valora-
ción sobre esa parte importante
de la población escolar gue sufre
trastornos serios en el aprendiza-
ie (dislexias, dispraxias, etc.) y
gue evidentemente serian sujetos
de educación especial, dada la
extruciura del sistema educativo
español, que materiaimente ter-
mina exciuyéndoles.
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2. Estincción de necesidcrdes
de plczcrs

El total de plazas existentes en
el Estado español es de 44.005,
distribuidas en 509 centros.

La dependencia de las plazas
es la siguiente:

Oficiales 33,3 o/o

No oficiales ..... 42,7 oA

Mixtas 24 %
En algunas provincias, como

Cuenca, Cáceres, Soria y Zamo-

ra, no existía un sólo centro oficial
en el año 1974. En Madrid el
porcentaje de plazas no oficiales
es de un 67 ,I o/o, y en Barcelo-
na, de un49,B %0.

Si pariimos del principio, se-
gún estimaciones de algunos ex-
pertos europeos¡ de que solamen-
te la mitad de los subnormales
necesitan una oplaza escolar, o
de otro tipo, podemos evaluar el
déficit de plazas en educación
especial en un 75 o/0.*

manos de tres Ministerios distin-
tos (Educación: C. I. por encima
de 50; Gobernación, por debajo;
Trabajo, adultos). Las más impor-
tantes partidas presupuestarias
están algo por encima de los 2.000
millones de pesetas al año (ayu-
das Seguridad Sociai, PIan Asis-
tencia Minusválidos Psíquicos).

A corto plazo, y dentro de las
estructuras existentes, haría falta
un organismo unitario, con pre-
supuesto propio, capaz de abor-
dar los problemas por iniciativa
propia y también coordinando a
los demás organismos.

A largo plazo, y en profundi-

dad, hay un problema de estruc-
tura política y económica. EI pro-
blema de los subnormales no es
el único ni más importante gue el
Estado ha de atender. Y, por otra
parte, los presupuestos del Esta-
do no son tampoco una saca sin
fondo, tienen unos lÍmites gue
son los de la rigueza de la socie-
dad misma. Está claro que más
allá de planteamientos coyuntu-
rales hay gue Ír a soluciones de
estructura: revisión del gasto pú-
blico, control democrático de las
inversiones, elaboración demo-
crática del presupuesto y reforma
fiscal.

Psicólogos
Psiguíatras ....
Pedíatras ......
Asistentes sociales ....
Maestro sin especia. ..
Maestro especializado
Logop-foniatra
Fisioterapeuta ......
Terap. ocupacional
Asesor religioso ...
Cuidador auxiliar
Servicio
Otros

* EI incremento de las plazas
para subnormales en los últimos
cuatro años se ha producido a
una media de 4.250 plazas anua-
les, que significan un ritmo de
un 16 Vo de crecimiento anual.

3. Cuqlificcción del perconcl
de educcción especicrl

Esta cualificación profesional
corresponde a los 509 centros
censados.

EDUCACION ESPECIAT
(Resumen)

Alfredo Fierro

t. Ante un público de psicólo-
los gue reivindican puesios de
trabajo es fácil pronunciar las pa-
labras que ellos desean oír cuan-
do uno viene a presentar la situa-
ción de la educación especial y,
en general, de los subnormales.

Es una situación de terrible
abandono. En un país en el que
la escolarización ha alcanzado ya
a la gran mayoría de la pobla-
ción en edad escolar, los niños
retrasados mentales sólo están es-
colarizados en un 25-30 %.

En los insuficientes centros gue
existen, el psicólogo parece cons-
tituir un lujo. En los 500 centros
existentes no trabajan más que
I40 psicólo9os, y de ellos sola-
mente 42 a plena dedicación y
30 a media dedicación.

Es la situación iípica de un des-
arrollo desequilibrado; grupos
enteros de población al margen
del desarrollo general (en este
caso, al margen del consumo de
bienes socÍales, como es Ia edu-
cación); enormes desajustes entre
Ia oferta de capacidad Profesio-
nal y especializada gue puede
ofrecer Ia Universidad y otros
centros formativos, y la demanda
de puestos de trabaio en los lu-
gares donde podrían colocar a
esos profesionales.

A jornadaA media
completa jornada Por horas Total puestos

r40
166

BO

t64
351

I.OT2
IBI
131
135
130

1.090
1.020

589

Si en España hay unos 125/
150.000 retrasados mentales en
edad escolar, y si se toma como
criterio que cada 100/150 niños
retrasados bien pueden ocupar
una jornada entera de un psicó-
logo, resulta que la educación
especial, ella sola, podría y de-
bería ofrecer no menos de 1.000
puestos de trabajo a psicólogos.
2. La otra cara del asunto -yque resultará guizá más dura de
escuchar- es gue Ia educación
especial es cara, y tanto más lo
es cuento profesionalizada esté.
-Para ceñirse al caso del psicólo-
go, su presencia en un centro, es
decir, su sueldo (calculándolo en
500.000 pts. al año, y para un
centro de 100/150 niños) reper-
cute en un incremento de 400/500
pts. mensuales en el costo de ca-
da plaza. Análogo incremento se
produce si se añaden otros profe-
sionales especializados: logope-
da, fisioterapeuta, asistente so-
cial. La presencia de un eguipo
interdisciplinar especializado su-
pone un aumento de 2.000/3.000
pesetas en el coste mensual de la
plaza de educación especial.

Está claro, ante todo, gue las
propias familias -en su mayo-
ría- no pueden soportar ese in-
cremento. Es al Estado a quien
hay que cargar esos costos. Y, en
principio, siempre gue se esta-
blecen reivindicaciones de este
tipo es al Estado a quien se ha-
cen. Siempre sobre las bases an-
teriores, el costo de Ia introduc-
ción de un equipo profesional
completo en los centros de edu-
cación especial (los existentes y
los que deberían existir) sería del
orden de los 200/300 millones de
pesetas al mes.

3. La cuestión es entonces de
inversión de recursos. ¿Puede Ia
Administración presupuestar esa
cantidad? ¿En gué condiciones
puede hacerlo?

Ciertamente en las condiciones
actuales es imposible. La asisten-
cia del deficiente mental está en

DECIARACION
A tA OPINION
PUBI.ICA
DEI.AMESA
REDONDA
DE ESCOIAR

68
93
54
43
1l
32
27
27
30
B6
J5
3B
B5

30
32
r6
39
35
T7
44
44
t4
7

35
T4
36

42
4I
10
82

305
973

60
60
91
37

020
968
468

I

Se han reunido en el Colegio de Dociores y Licencicdos de
Mc¡drid un crmplio núme¡o de profesionales vinculc¡dos q lc¡

educcción (mqesiros, licenciados, psicólogos y Glsistentes socic'
les), csí como represe¡tcntes de entidcdes ciudcdcncs y qso-
ciaciones de pcrdres para exponer y discutir los problemas del
frcccso escolqr y de lc educc¡ción especicrl.

Lcr grcrvedcrd de los mismos llevq q los ¡eunidos c¡ hacer lq
siguiente declarc¡ción c lcr opinión públicc:

Tqnto pcrcr el ccso del frcccso escolcr como en el de lc¡
situc¡ción de lc¡ educc¡ción especicl, lo que cc¡rc¡cteriz<¡ cr lcr po-
líticcr educativc¡ de la Administrqción es el desprecio mós abso-
luto por los intereses de los sectores populcres de lcr poblqción.
Son ellos l9s que sufren lcs situaciones mós discriminc¡toricrs y
pcrrc los que no existen solución crlguncr. Lc propicr estructurcr y
los contenidos de lc escuela (50 o más c¡lumnos por clcse,
insuficiencic de lc¡ educación preescolcr, Programqs verbalistc¡s
y memorísticos, etc.) se encc¡rgcn de excluirlos cuando cpencs
hqn entrc¡do en ellc¡.

En el ccso concreto de los niños retrcsc¡dos meniqles sólo
estón escolcrizados en un 25-30 %. De los centros existentes un
12,7 % son privcrdos y los precios de los mismos resultc¡n Prohi-
bitivos pcrrcr los menos puilientes, que son lc mayoríc. Tcnio
en los oficic¡les como en los centros'privcrdos son f¡ecuentes los
mqlos trc¡tos y lcr utilizcrción de clgunos niños <meior dotc¡dos¡¡
como mcrno de obrc pcrcr <cuidcr) q los <menos dotados>. Lq
faltc¡ de control de cc¡lidc¡d en esle cqmPo se c¡grcrvc¡ por un
déficit considerable de profesionqles especicrlizcdos f¡ente c¡ un
número muy elevcrdo de <<cuidqdoresD sin ningunc titulcción.

Todo lo cucl nos llevc q urgir cl Ministerio de Educqción:
l. Que cuc¡nto <¡ntes se cubrq el déficit creciente de plcrzas

en educcrción especicrl.
2. Que se plcnifique la inclusión de lq figuro del psicólo-

go, cl menos en los centrog oficic¡les de EGB, dentro de unos
servicios técnicos preventivos de dicrgnóbtico y trc¡tc¡miento que
en trcrbcrir interdisciplinqrio con otroa profesioncles posibiliten
el seguimiento efectivo de lc poblcrción escolc¡rizcrdcr y contri-
buycn c¡ detectc¡r y supetqr lcs deficiencics recupercrbles y
orientc¡r c¡decuc¡damento los ccsos mús grcves. Todo ello sin
menosccbo de lcs otras funciones de los psicólogos escolcrres.

3. Que de formq inmedic¡tq 8e r€conozca la figurcl del psi-
cólogo en los centros de educqclón especial, oficiales, semi-
oficic¡les o privcdos con ccrúcter obligcrtorio, elimincndo osí los
cqaos frecuentee de pstcólogos contrctcdos en algunos centros
como mqeatros y gue, dcdo l<¡ lnexistencic¡ de un estcrtuto pro'
feeloncl, estún suietoe c cuclquler c¡rbitrc¡riedqd.
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POUilCASNM

PSICOLOGIA Y SALUD
MENTAL

Antes de pasar a exponer en
Iíneas generales la imPortancia
que la Psicología empieza a tener
en el campo de Ia salud mental,
así como las contradicciones exis-
tentes en el desarrolio de su Prác-
tica profesional quisiera hacer las
siguientes generalizaciones pre-
vias:

La La salud es un concePto
integrador de aspectos biológicos
y psicosociales y, en definitiva,
utilizar cualguiera de estos as-

pectos aisladamente constituiría
una reducción sÍmPiista e inexac-
ta del problema' Así Pues, al re-
ferirnos al término osalud men-
tal, io hacemos con Plena con-
ciencia de la limitación conceP-
tual del mismo y únicamente en-
contraremos válido su uso a efec-
tos de análisis y Por la referencia
explícita del término a una mayor
caiacterización de los factores
psicoiógicos intervinientes.

2.u En la sociedad en gue nos
ha iocado vÍvir, ios criterios de
rentabilidad y lucro Pasan a ser
parte constitutiva en la determi-
nación de las condiciones de vi-
da y en Ia planificacÍón de las
relaciones personales. La segre-
gación, el chabolismo, Ia Pobre-
za, Ia contaminacÍón abiótica.'.
aparecen como causas de infini-
dad de trastornos. La salud se

plantea como un. problema emi-
nentemente social, gue desborda
a ios propios técnicos de la sani-
dad, ya gue éstos no son los úni-
cos responsables del ucomPleto
bienestar físico, mental Y socialu
del hombre. En este bienestar es-
tán implicados desde los ense-
ñantes hasta los Psicólogos, Pa-
sando por todos los individuos Y
estructuras sociales. Y de ilevar-
se una política coherente Preven-
tiva, habría que plantearse un nue-
vo plan de vida gue cuestione Ia
existencia de ia pobreza Y los in-
tereses de industrias como las del
alcohol, automóvil, tabaco'.. La
práctica real de ia salud se ve así

negada en tanto sóio se Plantea
en términos reparadores o asis-
tenciales y no Preventivos, Ya que
esto estaría en íniima contradic-
ción con este tipo de sociedad.

3.u Pero también hemos de
decir gue en una sociedad como
Ia nuestra, en la gue no existe
una política de Prevención Pri-
maria (cosa que llevaría a la eli-
minación de Ia desiguaidad so-

ciai) tampoco se aborda una Polí-
tica de prevención secundaria
cc-¡nsistente en ofrecer una asis-

tencia de calidad en tanto el equi-

pamiento colectivo a nivel de ser-
vicios (educación, sanidad, vi-
vienda, etc.) es muy deficiente y
se niega la incorporación de otros
sectores profesionaies (como ios
psicólogos).

DEMANDA SOCIAL DE LA
PSICOLOGiA

En nuestro país comienza a ma-
nifestarse una nueva configura-
ción de Ia patología humana, con-
figuración propia del proceso in-
dustrial en gue estamos inmersos'
Es cada día más relevante ia inci-
dencia de trastornos nerviosos Y
funcionales, el consumo masivo
de psicofármacos, estimulantes,
drogas... Según datos de la O'M.S.
eI 50 o/o de las consultas médi-
cas presentan un comPonente
psíguico (30 % con un compo-
nente psíquico predominante). La
ingesta de tabaco y alcohol aPa-
recen como causas de morbilidad
en innumetables tiPos de trastor-
nos que agravan y producen bron-
Quitis, asma, cáncer de Pulmón,

carciiopatías, enfermedades del
aparato circulatorio y neurológi-
cas. Iguaimente habrán de tener-
se en cuenta Ia morbilidad cau-
sada por los accidentes de tráfico
y laborales, así como un número
creciente de homicidios y agre-
siones y otro tipo de conductas,
como la prostiiución, delincuen-
cia e inadaptación social, en don-
de los factores psicológicos cons-
tituyen una base de explicación
no despreciable.

La demanda de la psicología
puesia de manifiesto por esta nue-
va configuración de la patología
humana en el seno de Ia civiliza-
ción industrial, la insu{iciencia
del modelo médico o, mejor, de
Ia práctica médica para este tipo
de problemas y el increíble avan-
ce experimentado por esta cien-
cia en todos ios campos del com-
portamiento humano, hacen de
eila una onecesidad social, de
primerísimo orcien, máxime cuan-
do esta ciencia ha conseguido o
está en vías de hacerlo, despren-
derse del iastre original gue su-
ponía el no tener otros horizontes
gue fueran ajenos a la patología
del comportamiento.

La ciencia médica se muestra
incapaz teórica y prácticamente
(puesto gue no es su campo) dt
abordar este iipo de problemas y
demanda la presencia de otros
profesionales. EI modelo biolóqi-
co aun hoy día se descubre como
insuficiente para un análisis com-
prensivo de las enfermedades or-
gánicas. Este se ve útii para ex-

plicar causas inmediaias (virus,
traumatismos), Pero Para tener
una comprensión totalizadora de
la dolencÍa se hace necesario re-
currir (y más en nuestro marco
histórico), dado el carácter social
de las enfermedades, a causas de
otro nivel (medios contaminados,
condiciones de trabaio, situacio-
nes de stress, ansiedad referida a

la dolencia) que permiten incluso
preveerlas. Si el modelo médÍco
es insuficiente para exPlicar en-
fermedades físicas, su utilidad es

mucho más cuestionable Para Ia
conceptualización de los Proble-
mas psicológicos.

Por otra Parie, la ciencia Psi-
cológica ha exPerimentado un
avance considerable, reivindi-
cando para sí muchos otros cam-
pos en donde su Presencia está
siendo ya una realidad exitosa Y
prometedora. El Psicólogo no só-

io interviene en individuos psico-

lógicamente (normales), tales co-
mó controlar Ia conducta de fu-
mar en exceso (más aún, cuando
esta conducta Puede ser Perjudi-
cial para ciertas enfermedades
orgánicas como arterioescierosis,
enfermedades pulmonares, car-
diopatías.".) tiene también com-
petencia indudable en lo relativo
a hacer más eficientes a los hom-
bres en sus campos Profesionales
de cualquier tiPo que sean Y en
especial en el camPo de Ia reha-
biiitación (]a O.M.S' confiere al
psicólogo un paPel fundamental
Ln el adiestramiento del Personal
de otras profesiones, como médi-
cos, psiguíatras, enfermeras, asis-
tentes sociales Y los encarghdos
de las personas en régimen de ii-
bertad vigiiada, Y Goodkin ha in-
formado de los cambios sorpren-
dentes acaecidos en Programas
de rehabilitación con el solo he-
cho de introducir orientaciones
al terapeuta relativas a los Prin-
cipios de aprendizaje).

La Psicología Posee técnicas
para abordar con éxito otros mu-
chos aspectos gue surgen en am-
bientes sanitarios: rechazo Por
parte del paciente de 1a comida
y/o medicación, reducción de
vómitos aun en aquellos casos en
que se irate de reacciones incon-
dicionadas aparentes Por Proble-
mas orgánicos, asesoramiento so-

bre el ambiente óPtimo Para re-
ducir al máximo ei aislamienio
social durante ia hospitalización,
investigación de diferencias indi-
viduales como factores influYen-
tes en cualquier tratamiento, crea-
ción de hábitos higiénicos Y Pro-
filácticos en clínica denial, Pre-
paración del paciente Para una
intervención quirúrgica Y aYuda
para que se restablezca de una
manera más ráPida Y satisfacto-

ria. EI psicólogo posee, asimismo,
técnicas profilácticas para ia an-
siedad, e1 miedo y el doior.

EI campo de actuación del Psi-
cólogo no está, pues, reducido al
de la patología mental.

La práctica de la salud no sólo
conlleva, como decíamos antes,
una prevención primaria en cuen-
to a resoiver los problemas bási-
cos de salud pública, sino tam-
bién el garantizar Ia incorpora-
ción de un sector de profesiona-
les y especialistas capaces de
afrontar problemas específicos Y
de gran incidencia social que
desbordan Ia actual práctica mé-
dica.

USO DE LA PSICOLOGIA

A pesar de esta demanda so-
cial, a pesar de la insuficiencia
técnica de ias profesiones sanita-
rias actuales para abordar este
tipo de problemas. A pesar de
todo ello se sigue vetando nues-
tra incorporación al camPo sani-
tario, poniendo de manifiesto una
vez más la contradicción existen-
te entre las aportaciones que ofre-
ce la ciencia al desarrollo del
hombre y la utilizacrón gue se
hace de éstas.

La práctica de Ia Psicología
Clínica en nuestro país viene
condicionada por las siguientes
características:

o) Inexistencia de una Políti-
ca de empleo. Somos más de 6.000
psicólogos v i5.000 estudiantes,
Ia mayor parte sufriendo el Paro
o el subempleo. Esto constituYe
un fenómeno muy corriente en
nuestro país, donde la planifica-
ción a cualquier nivel brilla Por
su ausencia. Sin embargo, este
problema tan generalizado ad-
guiere características verdadera-
mente alarmantes con resPecto al
psicólogo, cuya profesión ni si-
'luiera está regulada jurídicamen-
te. Se crea una profesión sin
perspectiva alguna de ejercicio,
sin saber qué hacer con ella Y se

crea de una forma imProvisada,
porgue tampoco existe una Polí-
tica coherente de formación Y

adaptación a las necesidades cien-
tíficas que conlleva una Práctica
eficiente. Esta falia de cauces
que garanticen el acceso de la
Psicología a organismos Públicos
hace gue en ia actualidad Pre-
sente una práctica muY común
con el ejercicio liberal y, Por tan-
to, con todos los defectos gue
acompañan a este tiPo de asisten-
cia, en especiai io referente a no
poder garantizar una Prestación
de calidad y exciuir a una gran
parte de la población, fundamen-
talmente a los estratos sociales
bajos, del beneficio de la ciencia
psicológica, máxime cuando es
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sobre estos estratos sobre los que
rncide Ia mayor parte de los tras-
tornos psicológicos. Hoy día se
plantea la necesidad de la asis-
tencia en un marco multidiscipli-
nario por razones de calidad y
economía y desde luego el ejer-
cicÍo privado de la psicología
nunca podría garantizar esto.

b) Generalmente, y por razo-
nes del dominio mantenido por el
enfoque organicisia en el trata-
miento de los problemas psicoló-
glcos y por reacciones defensivas
por parte de algunos profesiona-
les ante la incorporación de estas
nuevas profesiones sanitarias, el
psicólogo se ha visto relegado al
terreno de la testología, es dec
cir, a pasar tests. Hora es ya de
que se cuestione la exclusividad
de esie tipo de práctica, máxÍme
cuando ésta se utiliza con fÍnes
clasificatorios de escasa utilidad
social.

c) El psicólogo clínico cuan-
do sale de la UniversÍdad mal
preparado, como tantos otros pro-
fesionales en nuestro país, no tie-
ne ningún tipo de garantías de
recibir una formación clínica y
práctica. Esto es una anécdota
más del abandono en que se en-
cuentra este profesional, y esto, a
nuestro entender, es grave.

d El intrusismo que tanto
contribuye a desprestigiar nues-
tra pro{esión. Consecuencia lógi-
ca de la falta de regulación ju-
rÍdica y colegio profesional que
la regule.

e) A esta situación se vienen a
sumar otros aspectos generalmen-
te de política sanitaria, tales co-
mo Ia muliitud de organismos
responsables de Ia salud mental
que dlficulta enormente Ia puesta
en práctica de una política cohe-
rente. Asimismo, se unen los as-
pectos custodÍales y represivos
(anécdota: el organismo encarga-
do de la (protección de mujeres,
depende ia Dirección General de
Prisiones), la marginación del
enfermo psíguico y en generai de
los sectores no productivos (an-
cianos, deficientes mentales, et-
céiera). La desigualdad regional.

La Sección Profesional de Psr-
cólogos, consciente de esta situa-
ción, repetidamente ha intentado
dialogar con los organÍsmos res-
ponsables de ia salud en nuestro
paÍs, concretamente con el INP,
y éste, en su respuesta, aparte de
justificar nuestra <no incorpora-
cÍón, a ia actividad sanitaria con
errores conceptuales graves tales
como presentar los conceptos de
enfermedad y conducta como ex-
cluyentes, relega el problema a
una hipotética reforma sanitaria
que no sabe cuándo sé hará, có-
mo se hará y que, en cualquier
caso, se hará sin la participación
de los sectores sociales directa-
mente imphcados. Esio es una
forma más de desentenderse dei
problema y de no asumirlo. Sin
embargo, el iNP no tiene ningún
reparo en garantizar pingües be-
neficios a las multinacionales ex-
tranjeras o hace obras muy aleja-
das de las necesidades sanitarias
del país (nPiramidón,), y con un
dinero gue extrae de los trabaja-
dores, Ios mismos que demandan
una asistencia a sus problemas
psicológicos.

Esta situación, para ser refor'
mada, implica necesariamente
una alternativa democrática a la
sanidad del país, que garantice
la solución de los problemas plan-
teados por la demanda social,
mediante una adecuada utiliza-
ción de los recursos y una políti-
ca asistencial y preventÍva que
asegure (por Io que respecta a
nosotros) una psicología púbiica
y gratuita.

La exigencia de cauces profe-
sionales constituye la demanda
más urgente que los psicólogos
tenemos planteada. Debe estable-
cerse una normativa jurídica que
reguie Ia profesión del psicólogo
ccn una doble finalidad: i.u, de-
fensa del pacÍente frente al intru.
sismo y mercantilizaciórr de la
asistencia, y 2.", defensa del psi-
cólogo en el marco profesionai y
laboral. Debe abordarse una po-
lítica de empleo consecuente, co-
menzando por aquellos campos
más necesiiados (reformatorios,
delincuencia, deficiencia mental,
psiquiátricos). Esta política no
deberá hacerse exclusiva ai cam-
po de Ia patología mental y so-
cial, sino que se extenderá a los
campos que inciden básicamente
en Ia prevención (urbanismo,
medios de comunicación de ma-
sas, etc.), al igual que en Ia asis-
tencia general.

Debe ponerse fin de una vez a
la margÍnación que de hecho y
derecho sufre el enfermo mental.
A tal fin, Ia SS deberá compro-
meterse en la asistencia y pre-
vención de las dolencÍas de tipo
psÍco1ógico.

Deberá posibilÍtarse la crea-
ción de departamentos de Psico-
logía, o mejor, de salud menial,
en centros hospitalarios genera-
les y especiales, residencias de
ancianos, centros penitenciarios
y otros lugares pertinentes. Estos
departamentos deberán garanti-
zar las siguientes funciones:

1.u Asistencia y prevención.
2.u Investigación.
3.u Docencia dirigida no sólo

a los posgraduados (como resi-
dentes) en Psicología, sino al res-
to de los profesionales y trabaja-
dores de la salud menial. Esios
departamentos deberán ser orga-
r:izados según el modelo de equi-
po interdisciplinario y deberá es-
tablecerse la coordinación de los
mismos con la Universidad y or-
ganismos profesionales y sindica-
les, con el fin de garantizar una
formación teórico-práctica y de
control del ejercicio laboral.

La gran diversidad de centros
encargados de la salud y la dis-
criminación asistencial con res-
pecto a las zonas rurales hace
necesario:

La creación cie un servicio nna-
cional de salud,, público y gra-
tuito, que englobe todas las ac-
tividades sanitarias del país. La
existencia de este servicio permi-
tirá la utilización de aqueilos ser-
vicios iécnicos, como la Psicolo-
7ía, por parte de todos los secto-
res sociales y no exclusivamente
por clases privilegiadas. El hecho
de que Ia Psicología no esté pre-
senie en aquelias lnstituciones
emineniemente públicas conlleva
la utilización forzada de la misma
en un ámbito liberal prrvado, y es
obvio que amplios sectores de la

población se ven incaPacitados
para acceder a este tipo de asis-
tencia.

iniciar paralelamente "un pro-
ceso de descentralización, y re-
gionalización sanitaria, que atien-
da las necesidades propias de los
diferentes países y regiones que
componen el Estado español. Se-
ría conveniente la existencia de
un sistema psicológico consultivo
a nivel regional, y que las autori-
dades sanitarias regionaies inter-
vengan a la hora de considerar
las prioridades de Ia región y es-
tar a disposición de aconsejar
cr:alquier servicio psicológico es-

irecializado.
Iniciar y establecer contactos

más o menos permanentes y co-
ordinados con otros sectores pro-
fesionales y trabajadores en ge-
neral, relacionados con la salud
mental, así como con organismos
e instituciones (Colegio de Médi-
cos, mesa de hospitales...), ya
gue la salud ha de abordarse
desde un marco multidisciplina-
rio y social.

PROBTEMA SANITARIO
EN ESPAÑA

(Resumen) Doctor Borqsteros

Lo Sonidod espoñolo actuol no
estó en condiciones de osimilor
ol psicólogo debido o los siguien'
tes foctores:

- Consideroción de Ia solud co-
mo <repoteción" de los perso-
nos en orden a mantener Io
produceión eon rentabilidod.

- Finoncioción de la Sonidod
por el INP, cuyo presupuesto
dedico el 50 por 100 a medi-
comentos.

- EI tiempo de oslsfen ciq en los
consultas de 1os ombulotorios
es de treinta segundos a dos
minutos.

- Sustitución de lq osistencio
con Io nrecetQr.

- Política nreparodora" seguido
por el INP: creoción de cen-
tros de Cirugío, moternido-
des, troumotóloEicos,unidodes
de vigilaneio intensivo, etc.,
y obandono de la Pediotrío y
Geriotrío.

- Acumuloción de elementos
técnicos, con olto coste, infra-
utilizóndolos, en detrimento-
del qumento de personol osis-
tencial.

- Inexistenciq de medicino pre-
ventivo.

- Desatención de lo medicino
rurol.

- Desotención de lo osistencia
psiquiátrico.

Alternr¡tivr¡

- Definición de lo salud integrol
como estqdo óptimo en Io físi-
co, en Io mentql y en lo so-
ciol.

- Finoncioción de la Sonidod,
según prioridodes socioles,
por control democrático.

- Descentrolizoción sonitqrio:
orgonizoción por nacionolido-
des, regiones, comarcas y dis-
tritos.

- Democrotizoción de lo estruc-
turo sonitorio.

ASISTENCIA PSIQUIATRICA

Doctor Cqsco

Evolución de Ia Psiquiotúa

- Instituciones:

f.o Asilo-mqnicomio (custo-
diol).

2.o Hospitol psiquiátrico (te-
ropéutico).

3.o Comunidod teropéutico
(inserción de los modos
democráticos en lqs ins-
tituciones).

4.o Asistencio sectoriql.
5. o Negoción de Iq institu'

ción psiquíótrico.
6.o Red osistenciol (hospito-

Ies de dío, centros de
consulto, etc.).

- Profesionoles:

L.o Alienistos.
2.o Neuropsiquíotros (con-

cepción médico de Io
enfermedod mentol).

3.o Neurólogos, psiquíotros,
psicoteropeutos.

4. o Desolienistas.

- Ambito de lo profesión:

l.o Hospitol psiguiótrico.
2.o Ambito loborol, domici-

liorio, demós lugrores co-

:::"t 
de Los ciudodo-

Psiquiotría espcrñolc o.ctuql:

- Instituciones : asilo-monicomio.

- Profesionales: neuropsiguío-
tros.

- Ambito: hospitol psiquiótrieo.

- Carqcterísticos: teocróticas
(por Io estructuro física hospi-
tolario, por el poder religioso,
por el poder del médico) y
subdesorcoLlodo (asistencio es-
casa y privodo).

- Morginoción de los enfermos:
de los circuitos de producción
y del status normol de en-
fermo.

- Legisloción: atrosodq (1931),
ingreso por mondoto judiciol,
gubernotivo, etc.

Alternativg,s:

- Reformo tecnocrótico:

1." Elitista: elaborodo sin Io
coloboroción de los tro-
bojadores sonitorios.

2.a Closisto: hecho por una
clqse superior poro lo
close mqs bojo, y repre-
sivo poro esta clase de-
bido o Io pugno de volo-
¡ao

- Reformo democrótica:

f.a Democrotizoción de los
instituciones.

2.o Gorantíq de osistencio
iguolitorio.

3.o Asistencia integrol (o to-
dos 1os podecimientos).

4.o Descentralizodo.
5.a Portieipoción de los tro-

bojadores de Io Sonidad,
asoci ac iones ciudodonas,

secfores profesionoles, et-
cétero, en Io eloboración
de eslo reÍormo.
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fulesa redonda sobre

PSTCOLOGTA DEr roAIO
l. Lc¡ Psicologícr entrc

en la industric¡

Con Ia revolución industrial se
producen una serie de cambios
en la sociedad. Hasta ese mo-
mento el trabajo del hombre,r la
agricultura fundamentalme+te,
seguía el ritmo de la vida de la
naturaleza. La rápida industriali-
zación concentra a la población
en ciudades y unidades de pro-
ducción, fábricas, sometiéndoles
al ritmo que la máguina des-
arrolla.

El primer intento serio de ra-
cionalizar la actividad del obrero
manual surge a finales del si-
qlo XIX bajo el nombre de la
OCT, dando origen a las moder-
nas formas de producción indus-
trial, y cuya base consiste en
analizar los aspectos y reacciones
físico-mecánicas del hombre para
intentar la máxima racionaliza-
ción de los procesos de trabajo,
eliminando tiempos muertos y
movimientos inútiles, introducien-
do Ia retribución a destajo.

Cada hombre ejecuta una ta-
rea a un ritmo, con un solo jefe y
una retribución y disciplina co-
nocidas, lo cual supone un avan-
ce importante con respecto al
caos laboral, la inseguridad en el
empleo y la tiranía empresarial
de los siqlos XVIII y XIX, y por el
que lucharon denodadamente los
sindicatos europeos y america-
nos.

La Psicología, de la mano del
taylorismo, hacía su enirada co-
lateralmenie en la producción
como ingeniería humana buscan-
do hombres con conocimientos
concretos para una tarea, nivel
intelectual y aptiiudes adecuadas
a la misma, una personalidad dó-
cil y sin iniciativa.

La selección de hombres y la
valoracÍón de tareas sorr activida-
des de esta ingeniería humana
llevadas a cabo por no psicólogos
normalmente.

Esta organización burocrática
del trabajo choca, tras el primer
deslumbramiento por las primas,
con la oposición del obrero, que
rechaza un trabajo sin significa-
do, rígido y monótono, y que ló-
gicamente prefiere el tiempo li-
bre a las horas extras. Los sindi-
catos desarroilarán por su cuenta
una gran campaña por las ocho
horas de trabajo y el sueldo fijo.

El alarmante descenso de la
.productividad y un creciente ab-
sentismo laboral hará que en los
años 20 los empiesarios reclamen

a los psicólogos a su lado como
técnicos expertos en el comporta-
miento humano. Elton Mayo no
tardará en ser rentable al empre-
sariado. Evidentemente que es
adelanto ei uhombre social-com-
plejo" descrito por él con sus
postulados de:

- el hombre se halla motivado
básicamente por sus necesi-
dades sociales;

- el hombre responde más a las
fuerzas sociales de grupo que
a los incentivos y controles de
dirección;

- la empresa no es una suma
de individuos aislados, sino Ia
interrelación de conjuntos y
grupos formales e informales.

La aparición de Ia PsicologÍa
en Ia empresa española se produ-
ce a finales de Ios años 50, con
el plan de estabilización econó-
mica y la introducción en las fá-
bricas de los tiémpos y métodos,
de la organización científica del
trabajo. Así, a Io largo de toda Ia
década 60 van apareciendo en
la industria española unos magos
gue, con los Otis militares ameri-
canos en la mano, podían selec-
cionar con completa seguridad y
con tres bombillas de 100 watios
lexperimento Hawthorne) incle-
mentaban la producción en un
67,2 por 100.

Mas la sabiduría obrera es
grande y se acumula con el tiem-
po, y así, los Otis y demás tests
empezaron a no discriminar, y
las bombillas de 100 watios deja-
ron de aumentar la producción,
y la industria tuvo gue recurrir al
exterior, a los cerebros grises del
sector terciario de los oconsul-
tings>, gue asociados a multina-
cionales conocidas: Cegos, Gal-
Iup, Metra, Bernard Krieff, se
empezaron a repartir ei pastel de
la Psicología.

Estos hombres-organización,
hombres-técnicos, hombres-méto-
do de la organización burocráti-
ca del trabajo empezaron a des-
arrollar la oorganización de per-
sonalo, los orecursos humanos, y
ia <ingeniería humana", preten-
diendo que el comportamiento
dei hombre tuviera una rigidez y
¡esistencia similar al de las má
guinas a las que deben su triunfo.

l.io de Ia organización del trabajo
provocan la aparición de un gru¡
po social intermedio, cuyo núme-
ro en constante aumento ha pro-
ducido la progresiva reducción
de los profesionales que se dedi-
caban al'ejercicio liberal de la
profesión, a Ia vez que el núrnero
de profesionales asalariados au-
mentaba constantemente. Por otra
parte, la progresiva necesidad de
Ínformación que se necesita para
poder obtener el máximo de pro-
ductividad con el mínimo de con-
troi exige una creciente división
del trabajo. La solución es ur^
taylorismo activado. EI profesio-
nal es cada vez más extraño al
uso y resultado de su trabajo. Y
este profesional gue antes IIamá-
bamos técnico, ahora se convier-
te en un empleodo cuqlificodo.
Los vastos complejos oligopolísti-
cos deben, para sobrevivir, con-
seguir mantener el poder en ma-
nos de un pequeño número de
personas. Para ello, entre otros
medios, reduce cada vez más la
importancia de las decisiones in-
dividuales y hace más automático
el funcionamiento del sistema,
predeterminándolo antes desde 1o

alto, es decir, transformando ca-
da fase en un rol ob;etivo, neta-
:nente separado de los otros. Es-
tamos, pues, en plena fase de ob-
jetivación del poder capitalista.

Y así, dentro de la industria,
las posibles áreas de actuación
del psicólogo son perfectamente
parcializadas, correspondiéndole
a cada profesional unas funcio-
nes específicas, incompletas en sí
mismas. EI psicólogo selecciona,
pero no elige; forma, pero no
promociona; informa, pero no
decide. EI psicólogo reduce in-
certidumbres y propone solucio-
nes, pero éstas se le escapan.

El psicólogo, como cualguier
otro empleado cualificado (antes
técnico) sufre ia contradicción
fundamental de su rol, que con-
siste, por una Parie, en su imPor-
tancia creciente y determinante
en ei proceso de producción, y,
por otra, la determinación gue le
es exterior de su función y, por
consiguiente, el carácter alienan-
te de los objeiivos a alcanzar.

2. El psicólogo
como profesioncl

La creciente complejidad del
proceso productivo y el desarro-

3. Funciones del psicólogo
en lc empresc

A) Cuando las primeras pro-.
ciones universitarias de profesio-
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nales de la Psicología llegan a Ia
empresa se encuentran, Pues,
con una práctica no digna y un
uso inadecuado de su profesión
por parte de una serie de perso-
nas a los gue las empresas ha-
bían puesto en el área de gestión
de prsonol.

Hoy el número de profesiona-
les psicólogos situados en puestos
de jefes de personal o de relacio-
nes laborales es prácticamente
nr¿lo entre las promociones uni-
versitarias y bastante amplio en-
tre los procedentes de Ia Escuela
de Psicología.
' Como mando de personal o co-
ino negociador en los conflictos
colectivos aprovecha sus conoci-
mientos para ponerlos al servicio
de la empresa y evitar las situa-
ciones y los hombres conflictivos
al sistema de producción capita-
lista.

B) Realmente, donde el psi-
cólogo está encontrando trabajo
es en la función téenico de re-
cu¡sos humonos, trabajando en:
selección, valoración de Puestos,
promoción, formación, debiendo
adaptarse a criterios prefi¡ados
por la empresa, dentro, natural-
mente, de la lógica del sistema
de producción por el gue ha sido
contratado-.

C) Un campo gue tenemos
prácticamente vetado, y creo que
es fundamental, es el relacionado
con Ia organización Cuestiones
como clima laboral, motivación
laboral, comunicaciones interde-
partamentales, integración en la
empresa..., que serían las áreas
más importantes de nuestra ac-
ción, nos están vetadas de he-
cho, bien por descuido de las
mismas empresas de este tema,
bien por el predominio de Ia
mentalidad tayloriana - ingenieril
entre las direcciones de las em-
presas.

D) Areas como el monteni-
m.iento de los tecursos humonos,
trabajando conjuntamente con
médicos y asistentes sociales so-
bre los desajustes producidos Por
el trabajo y/o por la socÍedad
que inciden en el rendimiento la-
boral, hoy, salvo raras excePcio-
nes, están más'gue olvidados en-
tre nosotros.

4. Alternqtivcs q lq
situcción qctual

De acuerdo con los plantea-
mientos anteriores, y en un plano
muy general, Ia alternativa a la
actual situación viene dada por
una contestación al rol del Psicó'
Iogo, gue tiene definido, como
dijimos, por la actual división del
trabajo.

Por supuesto, esta alternotivo
pasa, paro ser foctible, o tener
que apoyarse e insertorse allí
donde hoy puede propiciotse: Ios
órganos de poder obrero. Esto
supone, por otra Parte, interven'
ción octivo desde las condiciones
qctuoles en todos aquellos movi-
mientos que propicien uno mejor
calidod de vida laboral, al tiem-
po gue una mayor particiPación
Ce los directamente afectados por
nuestra gestión.

RESUMEN DEt DEBATE

Finolizodo lo exposición de ic
pnencio se obrió un Proceso de
discusión que permitió Plantear
críticqmente los problemos ex¡s-

tentes, tonto a nivel de contenido
profesionol -fijoción de ]os roles
por po.rte del empresorio, Iimitq-
ciones ideológicos y orgonizocio-
noles poro lo investigoción, ou-
sencia de quipos interdisciplino-
rios en las empresos. etc.- como
o nivel de condicionantes estruc-
turoles mós omplios que dificul-
ton un trobojo al "servicio públi-
co, 

-stqtus 
y posición jerárquico

en lo organizoción, con Ia col?se-
cuente limitación de la indepen-
dencio profesionol, corencia de
estofuto prcfesional, ousencia de
conttol deontológico, intrusismo
profesional, etc.- y recoger opi-
niones sugerentes respecto o ¡to-
sibles alternotívos.

En este sentido, guedó bien
potente .el interés que el tema
suscito, dodo Io contidod de in-
tervenciones y Io extensión im-
provisodo de las mismos, aunque
lo diseusión dejó por el momento
en un segando plano el temo
concreto del contenido profesio-
nal y se polorizó en Io gue opo-
rece como cuestión previo: et
morco de desorrollo profesionol y
el enÍque ideolóq:ico o desano'
IIor en Las actividades del psicó-
Iogo industrial, sobre Io que pue-
den resumirse, o modo de con-
c]usiones, Ios siguientes:

1.o El psicólogo industriol de-
óe sus se¡vic¡bs a Ia mayorío de
Ia sociedod loboral, y no puede
estar, pr ello, limitodo por inte-
reses minoritarios de los direccio-
J?es er? Ios empresas.

2.o EI psicólogo industriol es
un trobajodor mós, y como tol,
dentro de lo empreso eapitolisto,
vende su fuerzq de traboio por
un solario ol igrual que el resto
de profesionales y técnicos, es-
tondo sometido a ios mismos con-
diciones de controtoción, inesto-
bilidod de empleo y deterioro
profesional, que sólo mejororón a
trcvés de su participoción sin'
-licol.

3.o Poro desorrollor un trao-
jo profesional, con ProYeceión
reo] hocio el resto de sus comPo-
ñeros, el psicólogo industrial de-
be estar inmerso en Ia problemó-
tica, movimiento y reivindicaeio-
ntes de oquéllos, ol obieto de re-
coger los demandas que desde
ollí se plonteon.

4.o Lo consecución Y des-
orrollo de las reivindicociones
profesionoles de /os psicólogos
industrioles se irán hociendo Po-
sibles sólo en Io medidq en que
sus funciones aparezcan como
necesarias y, por Io tonto, sean
opoyados pr Io población ol ser-
vicio de Io cual se presentan. Así
como en Io medido en que la
grestión y orgonizoción de ios em'
presas, dentro de Io sociedad,
vayan siendo tronslormadas haciq
uno plena participoción demo-
crótico e igualitorio.

Para terminor, y siendo eons-
cientes de la complejidod de|
osunto, qsí como de Io necesidod
de concretor en muchos Plonos
uno alternativq serio poro la Psi-
cología industriol, cteemos que
cuolquier estudio o intento de
profundizar en este sentido debe-
río tener en cuenta estos directri-
ces previos, gue los propios ofec-
tados expresoron can claridod.

PILAR DOMINGUEZ
Psicólogo industriql

CONCTUSTONES DE IA MESA
NEDONDA SOBRE (PSICOTOGIA

DEL TRABAIO>

- Lc progresivcr necesidqd de
info¡mcción que l<r emprescr ne-
cesitq pcrra poder obtene¡ el
móximo de productividcd con
el ¡nóximo control exige uncr
creciente división del trcbcrio.
Lc solución es utr <tcrylorisno>
aciivcdo, por el que eI Profesio'
ncl es cada vez m6s ext¡año oI
uso y resultcdo de su Eabaio.
De estc formq, el profesioncl,
que cntes llqmábcmos técnico,
el psicólogo en nuestro ccso,
quedc convertido en un em-
pleodo cualificado. Ccda vez le
corresponden funciones mós es-
pecíficcs, incompletcrs en sí
mismc¡s.

El psicólogo, como cuclquier
otro emplecdo cuclificc¡do, su-
fre lq contrc¡dicción fundamen-
tal de su pcpel: por unc pcrte,
importcrncic creciente y deter-
minqnie en el proceso de Pro-
duccióu por otrcr, los obietivos
de su función le son ciencs:
estó clineqdo con respeclo q su
trcbcrio.

- Lc utilizcción ccdc¡ vez mós
frecuente por pcrte de los em-
prescrios de técnicqs policicrles
pcrrc lc selecció¡ y control de
los trcrbcricrdores (inclusión en lc
empresc¡ de policícrs o iubiltrdos
con ccceso directo q los fiche-
ros de lc DGS, soliciiud directct
c¡ estc últim<¡ de referencics po-
licic¡les, etcJ , no es sino unq
mc¡nifestación mós de este rol
contradictorio del psicólogo.

- La Pqtronc¡I, que es lcr que
contrqtc los servicios del Psicó-'
logo, utilizc¡ fundamentc¡lmente
este trcbaio, yc¡ clienante de
por sí, por lc estructura de Pro-
ducción, pcrrcr clcsificc¡r, obtener
informqción, orientcr, cdcPtcr,
potencicr o reprimir, es decir,
pcrtr un mcyor control Y fortc-
lecimiento del sistema. Es,
pues, un trcrbcio doblemenie
alien<¡nte: en sí y por que se
utilizc pcrc mcrntener lq alie-
ción.

- En ei eiercicio de sus funcio-
nes en lc emprescr, el psicólogo
desempeñc un pcpel cmbiguo
de pcntcllcr y colchón, Pantcrlla
porqúe sus iécniccs sirven Pcrrc
iusiificcr lcs políticcrs de lc Pc¡'
troncrl, y colchón en lc¡ medidq
que pqra lc cgresividad de los
trcbcicrdores.

- Resulta evidente de este
qnólisis que mientrcs 9e mqn'
iengq el c¡ctuql modo de Pro-
ducción ccpitclistc no seró Po-
sible en lcr empresc un eiercicio
de la Psicologícr no qlienqnte ni
alienador. Ahorq bien, el Psicó-
logo por sí solo ncdcr puede hcr-
cer por cc¡mbicr estc¡ situ<¡ción.

Altetnativas gue se le ob¡en

- Unc vez tomqdq conciencia
de su siiucción en el proceso de
producción, no cabe mós alter-
nc¡tiva pcra el psicólogo que
unirse c lc propic de su clase:
los qsc¡lc¡ric¡dos (trabaic¡dores
mcnuqles, técnicos..J .

- Lqs soluciones tendenles c¡

untr mqyor qutonomícr técnicc y
científicq, cpliccrción rec¡l de un
código deontológico, negqrse q
prócticcrs <rntiprofesionales, el-
célerc¡, no serún posibles sino
en lc¡ medida en que secn inte-

grcrdcs en lc¡ luchc plcrniecrdc
por el resto de los trcrbcicdores
y, por lo tc¡nlo, cpoycrdcrs por
ellos.

- En ese sentido puede prestcr
el csesorqmiento necesqrio c
sus compañeros en lo referente
q condiciones de trcbcrio, orgcr-
nizc¡ción de la producción...,
desde los Comités de Higiene y
Seguridcrd en el TrcbcrP, etc.

- Al mis¡no tiempo, como P¡o-
fesionsl de Iq Psicologla, es
choudcndo en sus propics con-
trc¡dicciones como podró plcn-
tecr en lq línec¡ yc señcrlcdc crl-
ternctivcs específiccs y reclis-
tc¡s crl eiercicio de su profesión.
- Es csimismo, a trqvés iie 1<¡

próctica como se podró perfilcn
la lcbor del psicólogo en unq
sociedc¡d sociqlista, ccneciendo
hoy de seritido predecir lo que
en ésta ocurri¡ó con lq Psico-
logíc.

Vio la luz <Psicologla, ser-
vicio público. Alternativas de
la psicología española>. Reco-
gemos aqul la noticia, dejan-
do para el próximo número
una valoración de esta apofta-
ción colectiva que ha editado
Pablo del Rlo.

El libro es el fruto no tanto
de las diez personas cuyos
nombres figuran en el texto,
sino de la refleúón, a lo largo
de los últimos años, del colec-
tivo que uabaja en la Sección
de Psicólogos del Colegio de
Doctores y Licenciados, pues
pafte de un proceso vivo en
constafite evolución y que tan-
to el editor como los autores
de los anículos tienen el mé-
rito de haber concretado y es-

tructurado. En algunos casos,

incluso como es el de indus-
trial, los anículos son elabora-
ción de la correspondiente Co-
misión de trabajo de la Sec-

ción.
Lo presentamos, pues, co-

mo un fruto de nuestra Sec-
ción. Fruto, también hay que
decirlo, que sin el esfuerzo del
editor probablemente nunca
se hubiera conveftido en rea-
lidad.

Pero como tal proceso vivo
se halla de lleno en un ritrno
dialéctico. Un debate constan-
te sobre esa propuesta de al-
ternativas es lo único que las
puede mantener vivas. Lanza-
mos la idea desde el Boletín,
que ofrece sus páginas para la
discusión de este tema, que
es, en definitiva, el debate so-
bre lo que queremos hacer
con nuestra profesión.
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